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UN SEGURO SOgRbLA ViaA 
La Compañía de seguros sobre la v i i a «La Mulual Life» por m i ­

no de su represeuUnie en esta Ciudad nueslro muy querido amipro 
D. Ricardo Goicuría BegoBa ha pagado refieüleineDle a doüa Dolo­
res Zarandiela, viuda de D. Eiluardo Pérez Milá como bfcneüciaría 
del mismo, la cantidad de cien mil pesetas por la p o l i z a d e seguro 

! que dicho señor lenía hecha en la referida Sociedad. 
; La imporlaticia del siniestro ocurrí lo a los siete meses de eíee-
j tuado el seguro, cuyo pago se ha verificado ya, poae de relieve u n | ^ | , 
j vez mas el justo renombre de «La Mutual Life» que esta considera- | 

da como la Compañía de segaros de vida mejor del njündo. 

El 11 
del Quijote 

En lanío que la prensa y la opi­
nión discuten el uom!)ramieulo del 
padre Noza le ia para la sedf. VH-
leneiaaa, confundiendo una y owa 
sus voces de censura al Gobierno, 
dediquemos unáis cuantas frases á 
ese movimieulo simpático qao, ini­
ciado por el liustre escritor Maria­
no de Gavia en «El Imparcial», va 
invadiendo al país. 

Trátase de conmemorar el Ler-
cer centenario de la'aparitdón de 
la grao obra coa que el principe 
de loa ingenios españoles honro a 
ia madre patria y & ello se apres­
tan cuantos sienten germinar en 
sus pechos el entusiasmo por las 
glorias nacionales. 

El indicado centenario cumple 
en Mayo del año venidero y A, su 
celebración se disponen niiinRro!io.« 
pueblos, pequen )s y IVA-X Í^H. que 
todos s o n d e blspañ-, > -< • ñole» 
son sus üabiliulps, '-u n . lo fué 
Cervantes y lo es sa o'»', inmor­
tal. 

Al efe.'t-) le q H el *.'i'> lenga 
t o l a la impor'dU -in le los sui-esws 
na.;ionales y que la ieinostracion 
de respeto al glorioso soldado de 
Lepanlo sea la que lébe rendir I-* 
nación a la loemoria de aquel cuv-o 
nombre corre unido a la fama en 
todas las naciones, traducida a to­

dos los i<lioraas, la corporación 
más alta del país, el Gobierno, ha 
tomado a su cai-go dar forma al 
pensamiento, nombrando una jun­
ta de personas notables; y al in­
cluir en la lista representacianes 
académicas, industriales, mercan­
tiles, y á Mariano de Gavia, ha es­
timulado a todos para concurrir a 
la realización de algo grande que 
no desmerez<^a d^ la grandeza del 
escritor insigne y dé su magna 
obra. 

Por el autór o por el libro, están 
o'dígados a f ':*tej ir el ceoLenaria 
del Quijote e»ejércilo que lo couto 
ea sus tilas, la armada coya bis-, 
loria ilustro peleando en Lepanlo 
coa los turcos, lo lo lo que siendo 
espaflol esta dotado de alma j ae 
sentimiento. 

Sio duda no sé sustraerá Carta­
gena á ese movimiento entusiasta 
a cuyo frente se ha puesto el Go­
bierno. ¿Cómo ha de sustraerse 
si aquí hay soldados y marinos, 
prensa f ayuatatniento, socíeda-
i'M (Mentíalas ^.. un centenar de 
ini 1 tres le eapaüol'*s, comp^iuio-
las -le aquel príncipe de las letras 
tísp.tüolas que se llamo Cervan­
tes? 

Gu-»ndo P^ris se tiispone a eri­
gir u.iít e sUlua al manco de Le 
t̂ anlA), ningún pueblo espaQol pue 
de sustraerse al d«ber de celebrar 
el cenienHi'io de D. Quijote .le la 
AL»ncha. 

El pa;o será siempre adelantado j en meUüeo 4 ea totaM ^ 
íicil cobro.—Oorre^ponsales en París, A. Lorette rae OMUMTUB 
16; T J . Jones, fanhonre-Montmartre, SI. 
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«Bl Nacional», óri^uo «n la frena» pe­
riódica d« Romero Roblado, diapnr» b«I« 
raja contra «1 Qubiaeto por el BornteaMleB-
te del padre Noxaleda. 

{Qué pensará de «ate el piéeideate d̂ l 
CongreaoY 

Ŝe acujará á la célebre tuocía de la plu-
-reUded-de natura leieet 

Fem Borpreeaa laa qae pro|>eroiaDa la 
poiitiea. 

Yéeee I» claee va Mte telegrama que eo-
piamosí 

«Seateguraqueadeiautan los trabajos 
para ana inteligencia entre eiubas teadeii-
oias del partido liberal.» 

¿Es que tocan á apretar laa fliasT 
Para llegar ald no valta la pena de Iiaber» 

se separado. 

Leemos: 
<B1 jefe del gobierno considera grare la 

liaolf a de obraros maritimos de Barcelo­
na, temieddo se axtíanda i otrit pner* 
tos.» 

Ya se va extendieode. 
T j» estáen Sevilla. 

Dif^n de Murcia: 
<El gobernador ha ordenado i las em« 

presas de los teatros que si en le sa«esive 
no terminan las íanoiones á la hora regla­
mentaria se reri precisedo á sospsnder 
loe espec tácalos.» 

No es ese ri camino. 
Ordénese & loe. aatores qae no eeeriban 

obras kilométrisas j prehiboae at páblioe 
qae exija las rapetieiones. 

En Sella, pueblo de la prorineia da Ali­
cante, lia habido gran oríginslidad eu la 
conatitueióti del municipio. 

Un concejal le dié una paliza al alcalde 
con el baatóii de mando. 

Coiuottl SUU040 no Aginaba en el pro­
grama, habo la Borpre:'aconsigaiente; peie 
Doilicon más <le aquella población. 

Cuando el aical'l» quiera hacer sentir el 
psAO de la Tura á alguien, ya «abe por expe­
riencia propia lo que pesa. 

Leemos: 
«Los ministeriales insistía ou qusel Go­

bierno sepres«ntará á Ia« Cortes como es­
ta constituido.» 

jSff 

Entendido. 
Paode afirmarse qae antea de qae se 

abran las Cortes sciá modificado el Gabi­
nete. 

ÍHÜÜÍSÁSÜ 
m I - ^ i i r i i 

(^ariem r«eaerdt 
El reyiSdiMirdo de Inglaterra eonaerva 

oaidadosamente los programas de todas laa 
fiestas, eeremonias j comidas en ¡as que 
toma parte. 

Estos reeoerdos son encerrados en lujo­
sos albums j ooasarvados en ia klbliotetta 
del palacio de Buckingham. 

Eraporaeifo 
La capa de agua qae aaaalmeate se era-

pora de Bueetros mares tiene an espesor 
de más de cuatro metros. 

Pero como laegose transforma en IJuTÍa 
; los rios la devadreD al panto de parti­
da, ol nirelde aquéllos no se altera sensi­
blemente. 

Knergfa eléetriea 
En Alomania se ha oomeneado á dar 

naevm aplioaeién á loa molinos de Tiento 
para la produceién de energía eléotrlca, 

Variae ftbricas han adoptado este siste­
ma, que es sumamente económico, y que 
consiste eii acoplar al árbol de aqaél nna 
transraíéfón que lo une á nua dinamo per-
faceionada. 

á ser rej, eompraado al preeio do ua impe­
rio su folioidad. ' 

No ee el primer esao; se roj^taa eoa bas* 
tanto freoneacMf pioelaioando que baj 
nna lej que eatA sobra todos, taabfé» ao-
bro ios reyea: la ley del amor. 

HAXÍU 

IMPimiiN AflíiLA 
española á Francia 

EN'N0TIEIBaEDE19O3 

.He leído la aotieia y me ha eaaiaio ver 
dadaro asombro; tí prlnoipo heredaro de la 
corona de Alemania s« ha enamorado toea-
mante de ujia artista do ópera que eanta 
en an teatro de Berlin. 

Su llama Geraltline Parrar, jr, segán ai 
retrato qne publica A. B. C, es guapa, muy 
guapa, esbelta, muy esbelta, nna figura, «n 
fin, que produce impresión. 

A la artista le ba sucedido lo contrario 
qao al príncipe. A este le La parecido el 
cauto de ella raísica divina y al oiría y 
admirarla le lia parecido un ángel. En ella 
no lia.lieclio Mupreíiióa la realeza; sf la ha 
hecho el hombre, y como tal lo estima, te 
espora, por «1 camino qae manda Dios, 

Y por él va el principeá la artista. Po­
niéndola sobre todo cuanto existe en el 
mundo, piensa ya en renunciar su derecho 

Dorante el pasado Noviembre Es^fia ha 
enriado á Francia por las diforentos adua­
nas de la República 17g.!»8 heetóMIros do 
vinos ordinarias y 1I.T09de licor ^«a sa­
man en conjunto 190.287 heetAHtvos. 

De estos han ida al eonanmo ftmeéobee-
tólitros 159.335 que unidos i toa «91.488 
de los diss pasados meses samaa t90.76í 
hectolitros, ralorados oa 39.185.000 Can­
eos. 

En igual mas de 1993 nuaati» iafporta>̂  
eión fué de 91.283 hectolitros lo 400 haee 
una diferencia á favor do Novtoaibi* do 
1903 de 9».951 boetólitfos. 

Italia durante ol citado moa dtfottoafto 
ha importado 16.369 hoetónfroa, oontra 
4.970 qae envió en igual mes de 1992. 

Ai consumo francés han Ido 69il00 lies-
tólifrós de vinos italianos, «iontras qne ol 
de los espalolea, «orno hemos dieho, aube A 
850.767 heetóiitros. 

En readmon, deade ol primero ám Kuoio 
at SO de Noviembre de osto ate, la imiMir-
taeite do nuestros vinos é Fratloia iia sido 
de 1.217.783 hoetólitroa, contra 838.537 
que importamos en igual «iempode 1902, 
por lo qne resolta una difcratMia di favor 
de foa ooeo priraofos rnaaca do oste alo do 
8851196 heOt&lltrDB. 

En el citado mes de No^ombre, Arg<* 
ia ha importado á FranOia 474 658 h«otó> 
i tros de vinos; Túnez 17.440 beetólltreo 
y otros pafses (ordinarias y de licor) liectd» 
litros :Í3.S39. 

£1 conaumo (le nuestras frutas, paos la 
importación se eleva á bastante mayor can­
tidad y qne por estar englobada con la do 
otros países no se puede precisar ea abso­
luto, ha sido en el mencionado Nofiembre 
de 1903 de 10.866.800 kilogramos, que 
unidos á Jos 8C.286.700 llegadoa los dies 
pasados meses suman 91.163.500 kilogra­
mos, valorados en 17.393.000 fn^ucos. En 
el mismo mes de 1902 ol consumo fué de 

BIB' lOTECA DE «n HCM DE '^RTA'UNA 2(M? 

calmar la inquietad de missti esTarlesby. Como su­
cede casi siempre en tales ciiounstancias, la pobre 
seft'.iraseftgaróqaeleooaltaba ui a parted«la rerdad 
A pesir de la angasúa que se revelaba on «a sem­
blante, mostró mootio valor y fírraea». A si quo Bar-
tell hs hubo referido todo, llamó & su jeiumadar y lo 
mandó hacer preparar al panto dos palanquines, Sa 
ayab y sa brohrar reoibieron la« orden de poner en 
dos palanqqines, oolohDoes, almohadas, mantas, ven­
das y diversos objetos de esta oíase. 

—Nosotros os dobemoa ya grandes favores, lollor. 
Mimaridomebadioboquo voslo salvast^jis la vida 
en la indigoteria de Baramilda. 

Mientras disponía los preparativos, Mr. Tarleaby 
oontinuaba preguntando áJBurtell, Estela escooíiaba 
con iuvolantaria distracción, fija so vista en la pri­
mera joven cay» palidez y doliente aspecto observa­
ba. 

Doapuoe viendo el embara» de las dL« jóvenes, se 
apresaré A haoor las presentaolonoa preliminares 
indispensables eo toda conversación inglosa.-

—Mr. Burtell mi hermana mis Ocilia Tildey. 
—Mis C«)ili*po&só el ofloial, es libra entonces. 
T su radiante mirada se ornsó con la de la joven 

que le examinaba á bortadillat. 
En este momento Toby y Charlej sallaron de ana 

habitajíón voolna y corrieron A su madre, 
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— Dej»dt»e qaeridos. míos, lea dijo abrazaadolos 
oon ternura. Estoy demasiado inquieta ahora para 
poder oouparme de vosotros. Cooilia, calda de ellos 
y de nnostro haéspod, en tanto qne yo voy A enoon-
trar mi pobre Jorge. 
. —¿Me permitiréis qaa os aoompafie, sefiora?*d|Jo 

Knriqae. 
JClla titubeó on momento. 
—Permaneced mas bien aqai. Los daooits saben 

probablemente qae habéis traído los tesoros del 
xormldar. Os habrán aegaido. To estaré mas tranqui­
la si 08 quedáis an la isdii^oteria para vetar por mi» 
n ifios. 

—Estoy i vaestrasordanes, seflora, dijo Enrique 
eon los ojos fljqt siempj j en Ceoília qae disimulaba 
su emooióo ayudando A su hermana A pouerso eí 
ohal y el sombrero, 

cogiendo la mano del ofieial, es muy bonita } corre 
muy ligera, oaatro millas al galope, ¿verdad wamá? 

Ooupada en sus preparativos de viaje, mlsatres 
Tarlesby no respondió. 

—Vamos Toby, no atormentes á misstres Burtell 
dijo miss Ceoilla tomando la mano del niño para 
alejarlo del teniente del que su hermano y él tiraban 
A por fia. 

Esto no agradaba A Toby. En lugar de;.dejar la 
mano de Burtell ao abalanzó & él con todas sus fuer-
xas. 

Al ver al nifio eolooado eatre loa dos, y que los unía 
por decirlo asi. Bartell y Cecilia tnvieron el mismo 
pensamiento por qae sus miradas se encontraron en­
tonces. La}óven volvió la cabeza dejando escapar un 
autplro. En cnanto A Unrtell oofió A Toby, lo levantó 
del suelo y lo abrazó con apasionado entusiasmo. 

—Os pidd perdón por la singular acogida que 01 
bago, Ma. Burtell, dijo Carolina, ¡estoy tan inquletat. 
Ceellia, has los honores del tlffin A nuestro haésped 
9n seguida le ensefiarás la oan^ y el jardín para que 
pueda tomar laa precauoiones necesarias par̂ ^ el ata­
que. Mientras «ea de dia, no tenéis Qingup ataque 
que temer. 

Cuando Bartell volvió A la sala deppuas de haber 
eenduoido A misstrea Tarleaby & tu pedilón, eoooá^ 


